
nes criminales ~trocea. Esta taxativa llevaba por objeto hacer 
por efectivo el juicio de responsabilidad de los Secretarios 
del Despacho,bajo la administración del Vice Presidente el vas 
tigo de sus complices y el ejercicio de las veng:mzas q~e medi­
taban. -

For primera vez el partido pofular fretendia revestirse 
de severidad,pues si exe~tuamos uno que otro hecho ocurrido en 
el calor del momento,j:w~s había mostrado instintos feroces, 
ni <Vida muestras de a'brtgar :profundos rencores ,pero en esta vez' 
a:mA.rgos ~eseng~ños y crueles recuerdos le forzaban a aparecer 
en la escena ?orno i.ntole'l"ante Y, perseguidor. 

Por medio <ie uno de sus organos mas acreditados (!),sopla 
ba todos loa dias,la ira y loR odios de sus correligionarios, -
trayendo a s1J mem~ria los hechos mas marcados de crueldad que 
presentab~n las paginas de nuestra enaagretada historia· muy 
difícil fué encontrar en ella loi, actoR '}lle caracte-riza~ el bando 
servil. Comenz;\..ndo,los periodtAtas que citamos,el éxamen de este 
partiso,desde los primeros <liaR <le nuestra emancipación,encontza_ 
ban, desde luego, el oi:, trae isn10 y muerte del general Iturbide ,horri_ 
ble crímen,perpetrado bAjo el dominio <le loR hombres de arraigo, 
y que se decían ser de hono~,de modRlea,nobleg y caballeros. Poco 
antes de esta catástrofe,el general Bravo,jefe reconocido de di_ 
cho partido,cogiÓ,con las armas en la mano,en Tepic,a García y 
Rosemberg,e inmediat.13.mente los fusiló; él mismo prestó s11 eBpada 
y su prestigio para las,persecuctonea de 1830 y 31,en cuyo per.{odo 
sufrieron :nucho los <lemocrat.iis. Luego recordando, con es tudia<iae_ 
hipérboles la revolución de Tulancingo,hiechando en cara al citado 
gener~l,sus poste~iores comportamientos:"el d~ltto,decian los redac_ 
tores del Fenix,era c~pital por las Órdenanzad del ejercito,rig\.L_ 
ros{simas en esta parte,y por la ley del 27 de Septiembre de 1823, 
que condenaba amuerte a los conspiradores,el crimen en aquel gene_ 
r.q,l erll tanto m$1.yor,c11anto,como Vice Presidente de la República, 
debía de dar ejemplo d1 ~ubordinación y de Órden. No obstant~,he_ 
cho ¡rtsionero en accion de guerra,~e le puso a la dtsposicion de 
lll Camara de Di:putados,:para que,en calidad de gran jurado,conoeie_ 
se de su acua~ción. El reo y sus nartidarios no trataron de ate 
nuar BU deltto,úntco e.amino que queda a un criminal convicto,aiño 
pa.recia,m.its bien,que demandR.ban venganz,i contra perReguidores ini_ 
cuos: fueron mR.s imprudentes que Ca.tilin~; este,c1.1a.ndo juzgado de 
traidor por el Cóna ul, en tono humil<te y con loi, oj oa bajos, trató 
de nrobar que no exist{a conspiración ntngunA contra la auto~idad 
legltima del pueblo Romano,lo que a lo menos probaba verguenza del 
de U to. Los señores Vic torta, Guer-rero y Pedraza., primer 09j eta de 
odio ,,para es te partido, in te:r:pus ieron su infl1.1j o en las Ca.ma.rai,, 
para que dier:ui una ley de ctrcunstancias,con el fin d~ salvar la 
vida a todos los conjura~os por medio de la expatriacion; se les 
diÓ el m'1.Ximun de los sul.tos fija.dos :por la ley de I5 de Abril de 
1828,"se le condujo en coches alquilados a precio de oro,ae les 
adelantaron seis meses de pagas,se abastecieron lo~ buques sobra_ 
d~entP,,y $.1.l jefe que lnR condujo R.1 punto,Coronel Andrade,se le 
dio dinero :para ~ue los ~tendiese y les reg~lase."(2). 1gual el 

{I)._El periodico tit~la~o"Fenix de la Libertad".Este papel per_ 
tenecia a nartido democrata,v sus redactores fueron,en la primera 
época,D,Vicente Rocafue-rte y~D.Jhlnuel C. RejÓn,y en la ~egunda D. 
José Fernando Ramirez y otros individuoa cuyos nombres no sabemos 
con exactitud. 
(2),_Estas f-r~ees son tom~das del Art. 2 del ~lande Zavaleta. 



párrafo que transcribimos era el resto de lR.s acusaciones 
al Pª:dtiddo vencido.con .1 fin cie ex1 tar contra él, toda la r,. ~ ,: 
sever1 a que era capaz la exaltacion de las pasiones. 

Pero este fraaismo acre y R.menazador,no intimidaba a 
las persoÑas á quienes e.ra dirigido. La axperieDcia l~s 
había enseñado,que aún cuando sua antagonistas tuvieran el 

.propos!to de hacer efectivos esos amagos,el riesgo sería muy 
transitorio; par, pensar así,contaban con la impunidad que 
se goza en un pa1s como el nuestro,donde las ley~s son teo_ 
rias,los magistrados son indolentes,morosos e irresolutoa,y 
mas que todo,ellcs se apoyaban en Último resultado,en la sua_ 
vidad del caracter nacional,diametralmente opuesto a medidas 
estrepitosas. Otra circunstancia lemtaba a los que estaban 
designados como víctima.a: tal era, el fav·or y la simpatía de 
sus Jueces supuesto que algunos habían sido sus cómplices. 
Ademas,tenÍan la seguridad de que tormenta que tronaba sobre 
sus cabezas pasaría ránidamente,y un día sereno y bonancible 

I • , volver1a a lucir para ellos,despues de representar el papel 
del m~rtirio sin haber corrido ninguno de sus riesgos. Con 
todo y tener estas convicciones,no dejaban su causa entrega_ 
da al acaso· si bien tenían esperanzas de fruatar los golpes 
que se les ~sestaban,en fuerza de los acontecimientos que ya 
se preparaban,no se descuidaron en atacar a sus enemigos con 
los mismos medios que ellos empleaban: la tipografía fué,por 
lo pronto,el elemento que usaron en la defensa y en el ataque 
los bandos beligerantes. 

La opinion que querían hacer prevalecer lo~ hombres que 
dirigían la, polÍ tica en aquel momento, con relacion al punto 
de amnist{a,fué combatida por los interesados en que se echara 
un velo imnenetrable a todas las ocurrencias habidas durante 
los tres a~os que imneraron los revolucion~rios de Jalapa. De 

I • I otra manera entend1an estos la transaccion de Zavaleta; sos_ 
tenían que una vez proclama.d,:i. la amnii,tÍa y tendido ''el manto 
~oberano de la PBtria" (!),sobre los errores y faltas pasadas, 
no era licito recorñar asravios ao&jos,ni abrir juicios de 
responsabilidades. 

Fara apoyar esta pretención,se recordaban los términos 
generales en que estaba. concebido el artículo IOº,el cual 
prometía que n~die había de ser molestado por los servicios 
prestados u oplnlones manifestadas durante la revolución. 
No solo el texto ~el Plan er~ materia de tales alegaciones, 
sino que había la "nota. circular" con que se acompañó el 
armisticio,q11e se trii{a en confirmación de la garantía pac_ 
tad~. Cuando se presentó aqu~i convenio al Congreso de la 
UniÓn,habÍa dicho el Presidente Gom€z Pedraza: "el artículo , , 
IOº es la garant1a dada por el general Santa Anna y por m1, 
y como un mili ta.r no puede ofrecer otra fianza que s11,palabra 
de honor,la hemos empeñ~do a ~la faz de la Nación,en fe de que 
cumpliremos puntual y fielmente cuanto hemos prometido". Con 
tales premisas,facilmente salvaban,lo8 partidarios de los cul_ 
pa.bles, la consecuencia d_e que no había lugar para examinar ni 

{I)._ Las palabras que van entre comillas,son tomag.as del 
manifiesto de Gomez Ped-r-aza,p1.1blica.do en Nueva Orleans,en 1830. 



calificar los actos del ~obierno de Rustamante. Re aqu{ en com 
pendio,las diver~aa opiniones que tenían los ~artidos r~specto­
a la parte mas vital del tratado de Zavaleta,y mas adelante 
veremos cual de ellas prevaleGiÓ y como se eludieron de toda 
acrimin~ciÓn y caatigo,los autores de las matanzas ejecutadas 
villana.mente b$!.jO aq11ell11 1i.drniniatra.ci.Ón. 

Como al nuevo Congreso correspondía dictar la resolución 
legislativa que ar,,rooara el re:peti.<io convenio,los dos partidos 
redoblaban sus esfuerzos a fin de nrocurarse la ouiniÓn de lA.s 

, I • . .-; 

Camaras,en el sentido en que deb1a concederse el olvido acor 
dado y c~pít~lado por los ejércitos beligera9tes,y mientras -
lleg'iba el d ti\ en que loR legisladores deber1an ocuparse de . 
este asunto,la animosi.dad crecía,y los odios políticos tomaban 
un giro que hac{a presagiar terribles venganzas. , 

Aunque la m~s1'3. general de L,s habitan tes del pa1s, en fuer_ 
za de i~norancia,estaba acost1llllbrada a mirar con indi.ferencia y 
menosprecio la pu~na de los partidoa,en esta vez mostró algun~ 
agitaciÓn,acompB-ñada de temores y murmuraciones,unícos signos 
con que manifi.estan su diagusto,los :pueblo!'5 ,1ue estan en el atra_ 
so del nuestro. También la fuerz!=l. armada participaba de la re~ug_ 
nancia al nuevo Órden de cosas; sus generales y jefes se sent1an 
predispuestos contra cualquier inovaciÓn que menoscabase sus 
fueros o disminuyese las ventajas que les pro9orcionaba la carre_ 
ra de las arm;:is,puesto 11ue,muchos de ellos,no tenían otr, ~a,nera 
de vivir honestamenye,ni. podían figurar en la escena pol1t1ca, 
sino bajo el disfraz de los distintivos militares,escandalosamente 
prodigados desde el grito de Iguala • 

. , los hombres pensadores,que conocían el ieligro de la situa_ 
cion,y que estaban al t~nto de l~s miras y proyegtos que pensaban 
llevar a efecto los clubs democraticos erAn l os unicos que nod1an 
evitar lA. c?nflagraciÓn 1ue ament;zftba.~ lP.. RepÚblica.,em.pleando, 
con ~uen ex1to su ascendiente e 1nfluJo,ya para disminuir los re 
sentimientos personaleR,ya templando el enojo de los vencedores -
Y,vencidos; pero lejos de obrar como aconsejaba la conveniencia 
publica,se dividieron formando tres f~cciones· una de ellas se 

. ' 1 1·b 1 ' ' ' unio a os 1 era es,otra a los restos de la faccion escocesa y , , , 
la tercera,que fue la mas numerosa,permanecio bnlanceandose en 
tre los partdos contendientes. De este egoismo nació una nueva­
secta,mil veces mas perniciosa que las dos que conocemos hasta 
ahora, Cuando llegemos al ti.emvo en que se organizó como par . ., ' -t1do,entonces veremos que el s1mbolo politico que profesaba,se 
reducía a la poseción de los destinos pÚblicos,sin disputar for_ 
mas de gobierno. 

En aquell c,s dia.s no existía ninguna clase de la. sociedad 
mexicana,que se inter~usiera como mediadora entre los partidos, 
con objeto de reducir sus desaforadas pretenciones a los lÍmi 
tes marc~dos por las especiales circunstancias de nuestro es_ 
tado social. Reinaoa,pues,por todas partes,la incertidumbre Y, 
la dura y ninguno acertaqa a presentir el desenlace que tendr1an 
los hechos,abortados por el furor de las pasiones. 

Al nuevo Congreso de la UniÓn,estaban cometidas todas las 
esperanzas .del partido PO:!>UlA.r; el re~ulatado que dieran las elec_ 
cianea para diputa1os y senAdores,ser1a el que deoidiese la,marcha 
de la administracion y el curso de los sucesos. Por esto fue que 
los demagógoe corrieron presurosos a ocupar el campo elctoral, 
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donde,con facilidA.d,obtuvieron la victoria.nues sus rivales 
• I , • > 

proscr1ptos a la sazonen todas partes,no osaron entrar en 
competencia.. 

Como era de esperarse,la totalidad de los sufragios recayó 
en las personas mas decididas a lanzarse a todo género de ino 
vaciones. Al lado de los hombres que habían figurado en los -
sesastres de 1828,se hallab~n otros,cuyos obscuros anteceden 
tes,les hac!an indignos de ocupar un puesto de tanta imuor -
tancia. No parecia,sino que las pastones del momento habíañ 
escogido a los ciudadanos mas destituidos de toda ca~acidad 
para llenar los escaños del cueruo legislativo De c~eerse ;~a 

1
, , ... , . ' 

que.en aque la e~oca,un1camente se busco el charlatanismo y la 
docilidad obsequiosa para contener las insuiraciones del poder 
que dominaba. La exactitud de este juicio está confirmada nor 
las mismas aberraciones de ese Con~reso· más adelante vere~os 
el número y calidad de ellas¡por ahora,demos una rápida ojeada 
a los actos gubernativos del general Don Manuel Gomez Pedraza. 

III 

Durante el 9erÍodo en ~ue eRte general tuvo intervención 
en loe negocios, bajo el gobierno de Don .Gua.dal11pe Victoria, ha 

I , -b1a dado muestras de tener un caracter aspero,finne,resuelto 
y en no pocas ocaciones de ser rencoroso y vengativo. Ahora,en 
su advenimiento al ~oder.,todoa esperaban que la fragilidRd hu_ 
mana le arrastrase~ cometer algunos atentndos,para castigar 
disimuladamente las injusticias y las ofensas,1ue se le hicieron, 
cuando proacrito ::; i.lega.lment~ tuvo 1ue vaBar :por países extraños, 
sin recursos con que atender a las necesidades de un persona~e 
de su rango. Su pt'oceder,en esta vez,fué muy diferente de lo que 
se temía,y aún diÓ indicios de que no recordaba los agravios,las 
humillaciones y padecimiento~ de ~ue,cual si fuera un hombre ext 
tra~o a nuestros distur.bios,~dopto una política conciliadora,fr~n_ 
ca y liberal. 

Apenas tomó poseción de la Presidencia,cuando organizó el 
MinistP-rio,.formandole de personas a quienes la o_pinion design::tba 
corno las mas a !H'opÓsi to p~ra unas circ1.msta11cias tan iidriosas. 
Ninguna de las notal:>ilidade!3 que habían fieurado _personalmente, 
en el régimen anterior,fue llam~da al gabinete; daba.sé a entender, 
con esto,c1JMto procuraba el Ejecutivo,hacerse superior a las 
pasiones ruines,:pues dP. otro modo no podía ser tolerante,j 1lsto e 
imparcial en sus resoluciones. La administración de la República 
estaba en un est;ido tan lrunentable,que exigía imperiosamente to1a 
abnegación; sin ella los males y los errores,hubieran ido en au_ 
mento,como lo demostró la ex:periencia,cuando los altos funciona_ 
ríos fueron subyil~ados por las afecciones a loA partidos. 

Relajados todos los v{nculos del orden social y empobrecido 
el tesoro público, er~ m11y difÍctl sobreponerse a las emergencias 
de la situaciÓn,as{ como contrarrestar el,descontento intr.odu_ 
cido durq,nte once años de disenciones. Pedraza,luchÓ con mil 
dificultades,siendo la más grave,la absoluta falta de recurs9s 
con que atender. a los gastos mas 9recisos para conservar el or_ 
den. El gobierno del Vice Presidente había empeñado el tesoro 
público en una deuda inmensa, Autorizado por las leyes del 29 
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de llarzo y II d~ Agosto de 1832,para contraer empréstitos 
dispuso qe todas las rentaa,hipotecándolas eanecialmente' 

d 
~ , • 

por o/1~ BQl'lla e m~s de ocho millones de pesos,ademas de los 
gravamenes que ya reportaban,por contr~tos u Órdenes de pago 
proveni.entes de las administraciones anteriores.El .Ejecutivo, 
por cond~cto del Ministro de Hacienda D. Valentín Gomez Farías, 
manifesto a los prestamistae,con la mayor franqueza,la imposi 
bi.lidad que tenía para amortizar sus créditos según las condi­
ciones estipuladas,~or las que no se habían conciliado,los -
urgentes egresos del Erario,con el crédito de la Nación y los 
intereses de los ~articulares. La carencia de recursos exigía 
un arreglo con los acreedores que casi tenían secuestradas to 
das las rentas; no sin vencer ¡grR.ndes dificulta.des nudo tran -
sarse con ellos,conviniendo,en que todas las Órdene~ y librañ 
zas,dadas por el gobierno de Bustama.nte,aobre las Aduanas Mari_ 
timas, fuesen adminis tr~<is en las oficinas recA.1J.dadoras, en pagos 
de los,derechos de irnportaciÓn,recibiédose un éüarent~ ror ciP-n_ 
to en ordenes o en libranzas,y el sesenta por ciento en din~ro 
efectivo. As{ se concilió 14 ju~ticia e interés de los particu_ 
l~res,con lR necesidad del erario. ~06 h~mos detenido en referir. 
este hecho,por que el revela loa p~inoipios de buena fé qee diri_ 
gia.n al Ejecutivo. 

cuando se considera que las guerras civiles avivan loa 
rencorea,y que el partido vennedor llevado de su primer impulBo, 
trata de anular todo lo hecho por el vencido,no puede menos de 
reconocerse la juatici4 y li:1. p~udencia, con 1que se dictó la. pro_ 
videncia de que hablamos. Y fue tanto mas notable,cuanto que,al 
triunfar el flan de Jal~pR,el Ministro Maneino y sus compañeros, 
sujetaron a revisión los actos del gobierno del general Guerrero, 
anuli.ando muchos contratos,o declarando insubsistentes lastran 
sacciones entoncés celebradas.Pedraza y 1omez Far{as,haciendo a 
un lado toda prevención de partido,trataron de cimentar,sobre 
esos hechos,el crédito público y la responsabilidad de los actos 
de un gobierno,que,aunque intruso,habÍa sido reconocido por la 
Nación. 

Bastó esta providencia para que el ~jecutivo tuviera in_ 
gre~os capaces de satisfacer sus principales obligaciones,mas 
alla de lo que podía esr,erarse,en vista del decadente estado en 
que qued~ron las rentas de la RepÚblica,al tiempo de caer la 
administración anterior (I). Siete meses antes que concluyera 
la revoluciÓn,habÍa sido desatendido el pago de los empleados 
civilee,cesantes,pensionistas,retirados y aún de varias tropas; 

(!)._Para que el lector se forme una idea de los gravámenes que 
soportó el erario en tiem9os del gobierno de R~stamante,vamos a 
presentarle un dato oficial,referente a los prestamos que esta 
administración contrató: , 
En la memoria de Hacienda,presentada a l~s Ca~araa en 20 de Mayo 
de 1833 nor el Ministro del ramo,Don Joae Maria Bocanegra,se 
dijo,(p~gs. II y 12): "que en los Último~ seis meses del a~o de 
1832,se celebraron varios contratos en virtud dP. las autor1zacio_ 
nea concedidas al Ejecutivo,por las 17y~s de 9,~? y 29 de_M~rzo 
de dicho año Por la urimera se autor1zo el goo1erno a em1t1r le_ 
tras,hasta p;r la cantidad de un millón de pesos,pagaderos,con in_ 


